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Resumen— La implantación de indicaciones 

geográficas puede ser considerada como un instrumento 
que desde iniciativa de políticas públicas de desarrollo 
rural, puede tener aplicación para la protección de 
producciones agroalimentarias territoriales que 
presentan una tipicidad. En el caso de tratarse de 
sistemas agroalimentarios localizados (Sial) con un 
escaso nivel de organización productiva, el consejo 
regulador de una indicación geográfica puede ser 
considerado como una institución local clave, desde la 
cual se emprendan programas encaminados a la 
estructuración del sector, incidiendo en la 
profesionalización y construcción de capital social entre 
los agentes que componen el Sial . En este caso el consejo 
regulador asumirá un papel determinante en la 
transmisión de conocimientos e innovaciones en el Sial. 

 
Palabras clave— Sial, Capital social, Indicaciones 

geográficas. 

 
Abstract— The establishment of Geographical 

Indications (GI) can be considered like an instrument, 
that from initiative of public policies of rural 
development, can have application for the protection of 
territorial agri-food productions that present tipicity. In 
the case of being Local Agri-food Systems (LAFS) with a 
little level of productive organization, the GI Regulatory 
Board can be considered like a key local institution, 
from which programs directed to the structuring of the 
sector are undertaken, affecting the professionalization 
and building social capital between the agents who 
compose the LAFS. In this case the Regulatory Board 
will assume a determining role in the transmission of 
knowledge and innovations in the LAFS. 

 
Keywords— LAFS, Social Capital, Geographical 

Indications (GI). 

II. INTRODUCCIÓN  

En un contexto de crisis de las poblaciones 
asentadas en territorios eminentemente agrarios, junto 
con la generación de graves problemas 
medioambientales derivados de los modos de 
explotación de los recursos, así como de seguridad 
alimentaria, surge la necesidad de la puesta en marcha 
de políticas públicas que incidan en el desarrollo de 
dichas comunidades asentadas en el medio rural. Los 
sistemas agroalimentarios localizados (Sial) se 
perciben como una forma de organización de las 
actividades agroalimentarias, en los que las dinámicas 
territoriales son determinantes para la coordinación 
entre actores y el desarrollo de las actividades 
productivas. En sí mismos pueden ser considerados 
como un bien público de interés a salvaguardar y 
fortalecer en el medio rural, en gran medida debido a 
la vulnerabilidad de estos espacios frente a los de 
carácter urbano en un contexto de globalización.  

Por otra parte, la construcción de capital social en 
un Sial resulta un factor clave para la configuración 
del mismo, así como para su consolidación y 
proyección en el tiempo. Es en tanto, que en las 
políticas de desarrollo rural para garantizar el éxito de 
los programas a emprender, sería deseable contemplar 
ambos enfoques.  

A su vez, las indicaciones geográficas constituyen 
una forma de protección en el mercado internacional 
de los productos que poseen un vínculo territorial, al 
enunciar el origen, así como la identidad cultural e 
histórica de producciones locales. 

En consecuencia, uno de los instrumentos que desde 
políticas públicas pueden ser empleados en el medio 
rural, con objeto de estructurar las producciones 
locales y creación de capital social, es la instauración 
de indicaciones geográficas, que constituyen en sí 
mismas una forma de manifestación de un Sial.  

En el caso de Sial potenciales o emergentes, 
caracterizados por un escaso nivel de organización de 
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sus producciones agroalimentarias y/o de capital 
social, la acción de los consejos reguladores de las 
indicaciones geográficas puede ser interpretada como 
la de una institución local que realiza acciones de 
interprofesional, vertebrando el sector a nivel 
territorial ((Sanz Cañada and Macías Vázquez, 2005) 
[1]; (Sanz Cañada, 2009) [2]), y contribuyendo a la 
creación de capital social mediante dinámicas de 
acción colectiva basadas en la confianza y en la 
reciprocidad. 

Así, se pretende proponer un marco teórico y 
metodológico de análisis aplicado a las indicaciones 
geográficas, que oriente en el diseño de políticas 
públicas en el medio rural, y fundamentado en base al 
empleo de los enfoques de los conceptos de sistemas 
agroalimentarios localizados y de capital social. 
Entendiendo que el concepto de capital social puede 
enriquecer sensiblemente al de Sial en este campo de 
acción.  

III. EL CONCEPTO DE CAPITAL SOCIAL EN EL 
MARCO DE LOS SISTEMAS 

AGROALIMENTARIOS LOCALIZADOS  

El concepto de capital social ha sido debatido 
ampliamente en las últimas décadas desde diferentes 
disciplinas, y tanto desde una perspectiva teórica como 
empírica, dotando al concepto de contenido y 
aplicación, más recientemente, por parte de 
instituciones internacionales, por su importancia en los 
procesos de desarrollo. En este sentido, el término 
capital social alude a la importancia de las relaciones 
sociales, y el papel de la confianza y la cooperación 
para el logro de resultados colectivos. 

Aunque en el enfoque de los sistemas 
agroalimentarios localizados se contempla 
implícitamente la noción de capital social, no abundan 
los trabajos dentro de este marco en los cuales el 
concepto capital social sea abordado de forma 
explícita. En este sentido, en este apartado, se pretende 
recopilar las aportaciones de la literatura científica 
sobre capital social que pueden tener aplicación en el 
marco teórico de Sial. 

Como fuentes teóricas sobre capital social en el 
medio rural que mayor aplicación pueden tener en el 
enfoque Sial, en este trabajo se resaltan las 
aportaciones de los trabajos del Grupo temático sobre 

capital social del Banco Mundial (Grootaert et al., 
2004) [3], (Durston, 2002) [4]  y (Moyano Estrada, 
2005) [5]. 

Una propuesta de definición de capital social, fruto 
de la lectura de tales trabajos y que dotan al concepto 
de aplicación en el enfoque Sial sería:  

“Estructura social creada en un Sial en base a las 
relaciones que se establecen entre los agentes que lo 
componen e intervienen en la actividad productiva, 
transformadora y comercializadora del producto 
agroalimentario en el que Sial se encuentra 
especializado, y donde la confianza, la reciprocidad y 
la acción colectiva constituyen el contenido de tales 
relaciones”. 

Dicha definición contiene las dos dimensiones 
básicas atribuidas al capital social por la literatura 
científica, estas son la dimensión estructural y la 
dimensión cognitiva del capital social, (Grootaert et 
al., 2004) cuyas definiciones se muestran 
seguidamente adaptadas al enfoque Sial: 

.Dimensión estructural: red de relaciones 
establecida entre los agentes miembros de un Sial y 
que participan en agrupaciones locales y redes. En esta 
dimensión se considera la naturaleza y el alcance de 
los miembros que participan en redes, tanto formales 
como informales, del mismo modo que el rango de 
aportes dados y recibidos por el hecho de participar en 
la red. 

.Dimensión cognitiva: definida por la 
confianza y respeto a las normas, donde se incluyen 
atributos como códigos o paradigmas que son 
compartidos entre los agentes, y que facilitan una 
visión común de los objetivos globales del Sial,  así 
como de las trayectorias apropiadas a emprender para 
alcanzarlos. En este caso, se enfatiza la valía 
concedida a la confianza que se deposita en los 
miembros que participan en la red, la cual permitirá 
promover proyectos comunes en beneficio del propio 
Sial (fruto de la acción colectiva). También se 
contempla en esta dimensión la evaluación de los 
servicios claves prestados por las instituciones. 

Otras dimensiones del capital social que la 
bibliografía considera y que pueden ser aplicadas en el 
análisis del capital social acumulado en un Sial, son 
además las que distinguen entre capital social tipo 
“bonding”, “bridging” y “linking” (Grootaert et al., 
2004); y que pueden ser asociadas con los conceptos 
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de capital social comunitario, puente y de tipo escalera 
que Durston (2002) define, y que seguidamente se 
vuelven a redefinir adaptadas al marco Sial: 

. Capital social comunitario: alude a los lazos 
establecidos con personas en términos de similares 
características, que en el caso de un Sial puede 
referirse a los establecidos entre los miembros que lo 
componen. 

. Capital social puente: hace referencia a los 
vínculos que permiten que el Sial entre en contacto 
con agentes e instituciones distantes y ajenas al 
mismo. 

. Capital social de escalera: esta dimensión 
hace referencia a los lazos establecidos con personas 
en posición de autoridad, tales como los que se 
establecen con representantes de instituciones públicas 
y privadas. La naturaleza de este tipo de capital social 
es vertical, que en el caso de un Sial alude al tipo de 
conexión del mismo con las instituciones del territorio 
en el cual se encuentra inmerso (municipio, provincia, 
comunidad autónoma, país, …).  
    Considerando dimensiones adicionales de potencial 
aplicación al enfoque Sial, estas son descritas como: 

. Dimensiones que aluden  al modo de operar el 
capital social en el Sial: referentes a la acción 
colectiva y el modo en que se transmite la información 
y el conocimiento entre los agentes que lo componen. 

. Dimensiones que aluden a las aplicaciones y 
resultados derivados de la presencia de capital social 
en un Sial: referentes a la inclusión y cohesión social 
(en definitiva al enraizamiento o arraigo), así como la 
gobernabilidad (autonomía).  

En sí misma, la primera dimensión mencionada de 
arraigo, se considera de forma explícita referida en la 
demarcación de anclaje territorial de un Sial, donde el 
mismo, no sólo es considerado como una organización 
que surge en el territorio en base a una función 
económica de la actividad productiva, sino que 
también inciden de forma determinante en su 
configuración y continuidad los fenómenos históricos. 

Estas dos dimensiones de arraigo (embeddedness) y 
autonomía (autonomy), son las dimensiones del capital 
social de mayor consideración empleadas en 
investigaciones de evaluación de los resultados 
obtenidos tras la aplicación de políticas públicas en 
desarrollo rural (Moyano Estrada, 2005). Conviene 
diferenciar las perspectivas macro y micro de estas dos 

dimensiones. El nivel macro se centraría en la 
perspectiva de los estudios institucionalistas sobre las 
relaciones Estado-Sial. (naturaleza vertical). El nivel 
micro es de naturaleza horizontal, y estaría centrado en 
el tipo de relaciones establecidas entre los agentes 
miembros de un Sial. 

IV. HACIA UNA PROPUESTA METODOLÓGICA 
DE ANÁLISIS 

La estructura social y organizacional de un Sial 
viene determinada por las relaciones forjadas entre sus 
miembros a lo largo del tiempo y como consecuencia 
del ejercicio de la actividad productiva. La 
persistencia y naturaleza de las mismas, ya sean de 
confianza, consensuadas, de autoridad, ..., conlleva al 
establecimiento de normas e instituciones en torno a la 
actividad productiva, las cuales son fundamentales 
para dotar de fortaleza a la estructura social del Sial. 
En este sentido, a la hora de abordar una metodología 
de análisis, se concede gran importancia al capital 
social estructural y cognitivo. 

En un intento de aproximación a una propuesta  
metodológica de análisis del capital social acumulado 
en un Sial, la misma se centraría en estas dimensiones 
básicas, la estructural y cognitiva del capital social, 
resaltando la dimensión estructural (redes y grupos), y 
considerando la confianza como un atributo que suele 
gobernar en las relaciones arraigadas. Adicionalmente 
también son considerados matices de las restantes 
dimensiones descritas con anterioridad.  

En un Sial se considera que el capital social 
interviene facilitando la diseminación de información, 
reduce el comportamiento oportunista y facilita la 
toma de decisiones y realización de acciones 
colectivas. La efectividad con la que el capital social, 
en la forma de asociaciones y redes, desempeña este 
papel depende en gran medida de la configuración del 
Sial en cuestión, reflejando su estructura, sus 
miembros integrantes, y el modo en el que los mismos 
operan.  

En este sentido, es posible describir la red 
considerando cuatro aspectos claves: i) la densidad de 
miembros, ii) la diversidad de los miembros que la 
integran, iii) en la medida en la que tiene lugar un 
funcionamiento democrático en el Sial (organizaciones 
que se rigen por comportamientos democráticos, 
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generalmente se les atribuye una mayor efectividad), 
iv) la conexión con otros grupos. 

Una técnica susceptible de ser aplicada para la 
evaluación del capital social estructural es el análisis 
de redes sociales (ARS, Social Network Analysis 
(SNA)) e indicadores de la teoría de grafos 
(Hanneman and Riddle, 2005) [6]. El resto de las 
dimensiones aquí descritas, información respecto a su 
estado, puede desprenderse mediante técnicas de 
entrevista a agentes clave del territorio y expertos 
cualificados involucrados en el Sial. 

En una fase preliminar es necesario identificar a los 
agentes claves que intervienen en la red que 
configuran el Sial. Ello conlleva a su vez categorizar 
los agentes y determinar la diversidad de miembros 
que integran la red local: identificar firmas 
empresariales, instituciones que desempeñas un papel 
destacado en el sector y del medio rural, asociaciones 
de diferente índole (productores, consumidores, …), 
lobbies de presión, organismos de certificación, 
sindicatos agrarios, agentes industriales,  
comercializadoras, exportadores, etc.  

Una vez realizada la identificación de los miembros 
o nodos que componen la red, mediante el análisis de 
redes pueden ser determinadas las relaciones entre los 
mismos, su naturaleza, si es recíproca, los agentes 
aislados, identificación de los agentes mejor 
posicionados, etc. También puede ser cuantificada la 
fuerza o debilidad de las relaciones, etc. 

A través de las redes relacionales, tiene lugar la 
transacción de activos tangibles e intangibles A través 
de las redes relacionales, resultando de especial interés 
éstos últimos, ya que no son canalizados de forma 
habitual mediante el mercado, facilitándose de este 
modo la obtención de recursos escasos que sería muy 
costoso asumir de forma individual.   

Así, pueden ser considerados los recursos tangibles 
e intangibles a los que los agentes que componen la 
red tienen acceso a través del entramado relacional, y 
en consecuencia tener conocimiento de la conexión de 
los agentes con estos recursos, el control ejercido 
sobre los mismos, y como de efectiva es la red en la 
distribución y aprovechamiento de éstos.  

Los recursos básicos a considerar, los más 
relevantes en un Sial serían:   

- Conocimiento e innovaciones (de 
producto, procesos productivos y 
organizativas). 

- Financiación (alude a las formas de 
financiación adoptadas entre los agentes). 

- Formación de capital humano, (cursos de 
capacitación, comercialización, idiomas, 
etc.). 

- Acciones colectivas de promoción y de 
imagen de los productos y del territorio, 
difusión del conocimiento vinculado a la 
cultura gastronómica entorno al producto 
en el que el Sial se encuentra 
especializado, etc. 

- Comercialización en común. 

V. EL CAPITAL SOCIAL COMO RECURSO PARA 
LA GENERACIÓN DE BIENES PÚBLICOS 

    Aunque el desarrollo teórico del concepto de capital 
social en la literatura científica ha tenido lugar 
mayormente en abstracto, cabe destacar que en el 
plano empírico, predominan los trabajos en los que la 
aplicación del concepto ha tenido lugar referido a 
contextos urbanos, y en menor proporción en los 
espacios rurales. La literatura que trata sobre capital 
social en el medio rural se ha desarrollado más 
abundantemente en comunidades campesinas de países 
en vías de desarrollo o subdesarrollados, teniendo 
lugar la aplicación del concepto con el argumento de 
combatir la pobreza (Grupo temático sobre capital 
social del Banco Mundial (Grootaert et al., 2004); 
(Durston, 2002), (Torres Salcido, 2005) [7]). 
 En el caso de Europa el contexto rural es diferente, 
donde el objetivo de las políticas públicas no es el de 
erradicación de la pobreza en el medio rural, ya que 
las ayudas de la Política Agraria Común (PAC) 
contribuyen al mantenimiento de rentas de los 
agricultores. El concepto de capital social en el 
escenario europeo puede tener una gran potencialidad 
si se considera en sí mismo como un recurso para la 
producción de bienes públicos, en el contexto de 
multifuncionalidad de la Política Agraria Común. 

La multifuncionalidad es considerada como una 
característica de la actividad agropecuaria, que en 
relación con las múltiples funciones asignadas por la 
sociedad a esta actividad, en su función comercial 
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produce ciertos bienes intercambiables en los 
mercados (bienes privados). En su función no 
comercial produce otros bienes de carácter ambiental y 
social que poseen en mayor o menor medida 
características de bienes públicos o externalidades 
positivas, no remunerados por la sociedad a través de 
los mercados. En consecuencia se producen fallos de 
mercado en la asignación eficiente de bienes públicos, 
no alcanzándose el óptimo social sino se produce la 
intervención pública.  

Este hecho reconoce la necesidad de intervención 
pública en el medio rural, principalmente cuando 
conjuntamente son producidos bienes públicos cuya 
remuneración no es internalizada en los mercados.  

Procesos de valorización, permiten la 
internalización en el mercado de bienes públicos con 
características de bajo nivel de no rivalidad y no 
exclusión en el consumo, garantizando su provisión 
óptima y resolviendo los fallos de mercado. Ejemplos 
de este tipo de bienes son representados por 
etiquetados como los de las indicaciones geográficas, 
agricultura ecológica, producción integrada, comercio 
justo, …, que el consumidor reconoce y asume el 
sobreprecio a través de su expresión de disposición a 
pagar, a la vez que se crean instituciones que 
garantizan la veracidad de la marca de etiquetado. 

Hay autores, como (Coleman, 1990) [8] y (Herreros 
Vázquez, 2004) [9], que enfatizan la proximidad del 
capital social al de los bienes públicos, destacando su 
carácter no alienable, y ni excluible ni rival en el 
consumo, despuntando que en sí mismo puede ser 
considerado como una externalidad derivada del 
ejercicio de una actividad.  

En consecuencia, el capital social de una comunidad 
podría ser  entendido como una externalidad generada 
en actividades donde se persigue la producción de 
bienes privados. En la medida en que los agentes de un 
Sial participen en la consecución de un bien privado, 
colateralmente, pueden ser obtenidos recursos en 
forma de capital social, tales como el desarrollo de 
relaciones de confianza de las que deriven 
obligaciones de reciprocidad. En este supuesto, habrá 
menor lugar al surgimiento de dilemas de acción 
colectiva, e incentivos para comportarse de manera 
oportunista (free-rider).  

Este enfoque resulta de gran utilidad en el contexto 
de multifuncionalidad y producción de bienes públicos 

en el medio rural. Donde, el aprovisionamiento de los 
mismos, tiene lugar como consecuencia del ejercicio 
de la actividad agropecuaria y/o agroindustrial, y 
siendo su suministro más eficiente desde una óptica de 
acción colectiva por parte de una comunidad 
territorial, lo que implica la necesidad de existencia de 
capital social.  

Ejemplos vienen representados en el afronte de 
externalidades negativas por parte de un Sial, como 
representan la gestión de recursos naturales comunes, 
como evitar la erosión del suelo agrícola, el no 
agotamiento de los recursos hídricos, evitar la 
contaminación ambiental, tratamiento de residuos 
derivados del proceso productivo, control de la 
incidencia de plagas de cultivo que afectan a nivel 
territorial, …; o bien el fomento de externalidades 
positivas tales como la conservación de la 
biodiversidad del agroecosistema, conservación de 
especies agrícolas locales, de ejemplares de plantas 
singulares, patrimonio industrial-arquitectónico… o 
bien la difusión de innovaciones que induzcan a la 
renovación técnica, y a nivel comercial como supone 
la concentración de la oferta y la creación de una 
imagen de marca de calidad territorial. 

En esta dimensión colectiva, la tipicidad que 
presentan las producciones agroalimentarias de un 
Sial, puede ser considerada como el resultado de una 
construcción social llevada a cabo a través del tiempo 
en un territorio determinado por sus actores locales, y 
en base a los recursos locales del mismo. Esta 
consideración eleva a la tipicidad de consideración de 
bien patrimonial de un territorio, por su contribución a 
la cultura, la identidad y el conocimiento de la 
comunidad local en la que se ha desarrollado. Desde 
este enfoque territorial, la tipicidad puede ser 
considerada como un bien público local, generado 
mediante acción colectiva, y desde una perspectiva de 
multifuncionalidad adoptada a nivel de sistema 
agroalimentario localizado. Los fallos de mercado en 
su provisión óptima pueden ser solventados mediante 
mecanismos de internalización. Para ello se requiere la 
creación de un marco de referencia organizativo y de 
gestión, que configure una forma de gobernanza del 
proceso, y que garantice de cara al mercado la 
tipicidad del producto.  

Finalmente, indicar el papel que puede jugar el 
Estado en la instauración de un ambiente de confianza 
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que redunde positivamente en el capital social creado 
en un Sial, interviniendo como garante de los códigos 
de producción adoptados, protegiendo en el mercado 
la autenticidad del producto frente a posibles 
imitaciones y penalizando con sanciones efectivas el 
fraude.  

VI. EL SIAL COMO RED SOCIAL. EL PAPEL DEL 
CAPITAL SOCIAL EN LA TRANSMISIÓN DE 

CONOCIMIENTO Y GENERACIÓN DE 
INNOVACIONES 

Los agentes que componen un Sial, debido a la 
proximidad geográfica, establecen relaciones sociales 
en torno al sistema productivo de especialización, que 
configurarán la red territorial del Sial. La fortaleza de 
este tipo de vínculos puede ser medida, según sean de 
naturaleza fuerte o débil. 

Debido al carácter territorial del enfoque Sial, la 
tendencia debiera ser a la creación de vínculos fuertes 
entre los miembros que lo integran, donde intervienen 
en gran medida el sentimiento de arraigo territorial, y 
las dinámicas enmarcadas en el ejercicio de la propia 
actividad productiva de generación de confianza y 
reciprocidad entre los agentes miembros. 
 La existencia de lazos fuertes es de crucial 
importancia para la transmisión de conocimiento y 
generación de innovaciones en el sistema productivo 
en el que el Sial se basa. En este sentido, se resalta la 
importancia de la transmisión de conocimiento, 
principalmente de tipo tácito en el que es necesaria la 
relación personal, así como la generación de 
innovaciones locales para que el sistema productivo 
evolucione y tenga continuidad. 
 En estas dinámicas de aprendizaje colectivo, 
donde se comparten recursos  y riesgos, se culminará 
generando un valioso activo para el Sial, el 
conocimiento local vinculado al proceso productivo, o 
también conocido como “saber hacer”. 
 En un Sial, para mantener su competitividad, 
puede tener lugar la incorporación de nuevas 
tecnologías que no han sido generadas en el propio 
Sial, sino que proceden del exterior al mismo, y donde 
a su vez se adquiere el conocimiento codificado 
incorporado a las mismas. No obstante, la utilización 
eficiente de esta nueva tecnología requiere además del 
conocimiento codificado, de un conocimiento 

adicional, el conocimiento tácito generado localmente. 
De hecho, es el conocimiento tácito el que permite el 
paulatino ajuste de la nueva tecnología adquirida a las 
condiciones productivas particulares del Sial, así como 
organizativas y de mercado, y a su vez la aplicación de 
pequeñas innovaciones locales incrementales, sobre 
las que se basa el crecimiento constante de la 
productividad. 

La red relacional de un Sial, configurada por 
relaciones fuertes y redundantes entre sus agentes, es 
lo que permite que el conocimiento sea rápidamente 
difundido entre sus miembros, siendo incorporado de 
este modo al Sial en su conjunto. La difusión del 
“saber hacer” puede tener lugar, en cierta medida, de 
forma más o menos homogénea a través de la red, 
aunque podrán apreciarse diferencias entre los agentes, 
respecto a la incorporación del conocimiento a su 
sistema productivo particular. 
 A colación vienen las aportaciones de Durston 
(2002), con los conceptos de lazos fuertes y débiles 
que este autor define, los cuales presentan aplicación 
al marco Sial en este campo, y que a continuación son 
redefinidos. 
 Los lazos fuertes que Durston define en una 
comunidad campesina se corresponderían con los 
establecidos entre los miembros que componen un 
Sial, y desempeñarían un papel determinante en la 
difusión del conocimiento tácito y generación de 
innovaciones locales, así como en el desempeño de la 
acción colectiva.  
 En contrapartida, los lazos débiles serían los 
establecidos con agentes externos al Sial, aludiendo al 
capital social tipo puente. Pero lejos de desempeñar un 
papel menos importante, todo lo contrario, su 
existencia es fundamental para la renovación y 
continuidad del Sial. Estas redes débiles son la vía de 
contacto del Sial con su entorno exterior, ampliando la 
reserva de recursos humanos e institucionales, sea por 
contactos directos o por medio de una larga cadena. 
Representan un nexo por el que se introduce 
información y tecnología del exterior al Sial, necesaria 
para que el sistema productivo no quede obsoleto y 
evolucione.  

 De este modo quedarían corregidos los efectos 
negativos de la existencia de lazos excesivamente 
fuertes y cerrados en un Sial. Un exceso de arraigo, sin 
que existan relaciones autónomas, y sin vínculos 
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externos, puede conducir al Sial a un estado agónico, 
al permanecer atrapado en una trayectoria de 
tecnología obsoleta, que lo harían no competitivo en 
un mundo globalizado. 

La conexión del Sial con el entorno exterior al 
mismo, puede recaer en el papel desempeñado por 
determinadas instituciones locales. Esta circunstancia 
puede ser ejemplificada en un Sial representado por 
una indicación geográfica. En este caso, los 
agricultores y pequeños centros de transformación 
pueden presentar dificultades para acceder de forma 
directa a agentes e instituciones exteriores al Sial, por 
lo que el contacto con los mismos, a través de una 
institución local, les puede facilitar el acceso a 
información y tecnología generadas en otros 
territorios. Esta institución local puede venir 
representada por el consejo regulador de una 
indicación geográfica, o por otras organizaciones 
productivas locales de segundo grado (de 
comercialización, de tratamiento de residuos, ...).  

En el esquema gráfico representado en la figura 1 se 
ilustra el planteamiento anterior, donde el consejo 
regulador, u otras organizaciones locales de segundo 
grado, ocupan posiciones centrales en la red relacional 
del Sial, erigiéndose como los agentes locales a través 
los cuales es canalizada al resto de los miembros la 
información foránea al Sial, constituyendo un nexo 
con el entorno exterior al sistema productivo del 
territorio. 

 

 
 

Fig. 1. Red relacional territorial de un Sial representado por 
una indicación geográfica. 

VII. REFLEXIONES FINALES 

En consecuencia, un Sial puede ser considerado 
como una organización productiva enclavada en un 
territorio en torno a la producción de un producto 
específico que presenta una tipicidad. En el ejercicio 
de tal actividad se generan dinámicas socioeconómicas 
y ambientales que lo mantienen en permanente 
evolución, y en las cuales es decisiva la intervención 
del capital social acumulado para encauzar una 
trayectoria que le permitan ser competitivo y pervivir 
en un entorno globalizado. 

En función del nivel de organización del sector 
productivo alcanzado y del acervo de capital social 
acumulado, pueden distinguirse tres estadíos de 
evolución en un Sial: 

. Sial en potencia, es el caso en el que se dan 
producciones agroalimentarias en un territorio que 
presentan una tipicidad sensiblemente a proteger y a 
poner en valor, ya que su abandono productivo 
implicaría una erosión cultural territorial, pero donde 
el sector productivo presenta una escasa estructuración 
y escaso nivel de capital social. 

. Sial emergente, es el caso en que el sistema 
productivo local presenta un nivel de estructuración 
aceptable, pero en el que todavía no se han alcanzado 
dinámicas de capital social plausibles entre los agentes 
que lo componen que le permitan utilizar de la manera 
más eficiente los recursos de los que disponen y las 
organizaciones e instituciones creadas. 

. Sial consolidado, es aquel donde se ha alcanzado 
un alto nivel de organización en el sector productivo y 
en el acervo de capital social acumulado. Es en este 
estadío donde el Sial puede tener la consideración de 
bien público territorial. 

Atendiendo a estas distinciones en el nivel de 
evolución alcanzado, una propuesta de intervención de 
políticas públicas de desarrollo en el medio rural 
puede ser: 

. Sial en potencia, lo recomendable sería la 
implantación de programas orientados a la 
profesionalización y organización del sector 
productivo y construcción de capital social en la 
comunidad productiva. 

. Sial emergente, los programas a implantar 
deberían orientarse principalmente al fomento de 
constitución de capital social entre las organizaciones 
ya existentes y que operan en el territorio. 

International EAAE-SYAL Seminar – Spatial Dynamics in Agri-food Systems  



 9 

. Sial consolidado, en este estadío donde el Sial 
tiene la consideración de bien público territorial, 
puede ser susceptible de aplicársele políticas de 
protección propias de bienes públicos. 

Desde esta perspectiva, la implantación de 
indicaciones geográficas podría ser considerada como 
un instrumento que desde iniciativa de políticas 
públicas de desarrollo rural, puede tener aplicación en 
el supuesto de tratarse de un Sial en potencia o 
emergente, para la protección de producciones 
agroalimentarias territoriales que presentan una 
tipicidad. En tales casos, el consejo regulador de una 
indicación geográfica puede ser considerado como una 
institución local clave, desde la cual se emprendan 
programas encaminados a la estructuración del sector, 
incidiendo en la profesionalización y construcción de 
capital social entre los agentes que componen el Sial, 
y la cual también asumirá un papel determinante en la 
trasmisión de conocimientos e innovaciones en el Sial. 

 En el supuesto de un Sial consolidado, la 
implantación de una indicación geográfica puede 
derivar del reclamo del propio Sial más que de 
iniciativas públicas, con objeto de garantizar la 
protección y defensa en los mercados del producto 
típico. Este caso se puede asociar con la existencia 
anterior a la implantación de la indicación geográfica, 
de una organización local de segundo grado que 
previamente ha aglutinado al sector productivo 
territorial, de intervención decisiva en la 
estructuración del mismo y en el papel desempeñado 
en la adopción y difusión conocimientos e 
innovaciones. Consecuentemente, a tal efecto y en este 
supuesto, las tareas que se le atribuirán al consejo 
regulador serán las propias de certificación de la 
calidad y promoción del producto. 
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